
 

                   ORACION 

Virgen María, Madre de Dios y madre nuestra, 

que llevas al Niño a presentarlo en el templo, a 

ti venimos con la confianza y sencillez de hijos. 

A ti llegamos con nuestras angustias y esperan-

zas, con nuestras penas y alegrías, con las fati-

gas del trabajo y el peso de nuestros errores; 

con todo lo que somos y tenemos.  

María, tú eres la primera portadora de la Luz, 

que es Cristo; tú eres nuestra Madre; tú nos reú-

nes junto a Cristo Salvador; tú eres nuestra es-

peranza, consuelo y gozo; tú nos acompañas 

cada día; tú eres nuestra estrella en el camino 

hacia el Padre; tú, nuestra huella para encontrar 

a Jesús.   

Virgen Madre de Dios, escucha nuestras peticio-

nes, bendice nuestros hogares, alcánzanos tra-

bajo y salud; enséñanos a escuchar la palabra de 

tu Hijo y a vivirla cada día.  Amén. 

Avisos 
 
 ✓ El próximo martes, día 4, de 18 a 20 horas continúa el curso de 

Doctrina Social de la Iglesia. La comunidad de San Egidio nos presen-

tarán el tema: Intervención en procesos de paz.  
 

 ✓ El viernes día 7, primer viernes de mes, estará expuesto el Santísi-

mo en la Ermita de 10 a 14 y a  19:45 tendremos la Celebración de la 

Cena del Hambre/ Manos Unidas.  
 

✓ La colecta del próximo fin de semana se destinará a los proyectos 

de Manos Unidas/Campaña contra el Hambre.  
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PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
Esta fiesta, celebrada tradicionalmente en las Iglesias de Oriente y Occi-

dente cuarenta días después de Navidad, originalmente tenía una di-

mensión penitencial por su coincidencia cronológica con los ritos paga-

nos de las “lustraciones”. La simbología de la luz, sacada del cántico de 

Simeón, dio origen a una solemne bendición de las candelas con proce-

sión. Pero lo central de la celebración litúrgica es Jesús, que es llevado 

al templo para encontrarse con el pueblo creyente. 

El “mensajero de la alianza” que entra en el 

templo, según frase de Malaquías, es el Mesías, 

el Señor, el que restablece la comunicación en-

tre Dios y la humanidad pecadora, el sumo sa-

cerdote que a través de su sacrificio personal 

salva a sus hermanos.  

Hoy, el salmo 23, usado para las procesiones del 

Arca en el templo, sirve como salmo responso-

rial como gran introducción al relato evangélico 

de San Lucas: “!Portones, alzad los dinteles, que 

se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el 

Rey de la gloria!”. 

La liturgia de la Palabra de este día es un canto de luz, de esperanza, de 

salvación. La historia ha quedado bendecida y salvada con la entrada 

de Cristo en el templo. Nosotros también, como dice la monición de 

entrada de la Eucaristía, impulsados por el mismo Espíritu, congregados 

en una sola familia, vayamos a la casa de Dios, al encuentro de Cristo. 

Lo encontraremos y lo conoceremos en la fracción del pan. 

El tema gozoso de la luz y de la salvación pone de relieve, por antítesis, 

el tema de las tinieblas y del pecado. La pasión de Jesús proyecta ya su 

sombra sobre los primeros momentos de su infancia y sobre su madre, 

cuyo corazón será traspasado por una espada, símbolo del dolor más 

profundo. Para entrar en el Reino de la luz hay que pasar muchas tribu-

laciones. 
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PRIMERA LECTURA 

Lectura de la profecía de Malaquías 3, 1-4 
 

   Esto dice el Señor: 

   «Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el camino ante mi. 

De repente llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis 

buscando; y el mensajero de la alianza en quien os regocijáis, mirad 

que está llegando, dice el Señor del universo. 

¿Quién resistirá el día de su llegada?, ¿Quién se mantendrá en pie 

ante su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía de la-

vandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los 

levitas y los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y 

oblación justas.  

Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como 

en tiempos pasados, como antaño».                

                      Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL Sal 23, 7. 8. 9. 10  
 

R/  El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria.  

 

¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las puertas eternales:  

va a entrar el Rey de la gloria. R/ 
 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 

El Señor, héroe valeroso;  

el Señor, valeroso en la batalla. R/ 

 

¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las puertas eternales:  

va a entrar el Rey de la gloria. R/ 
 

¿Quién es ese Rey de la gloria?  

El Señor, Dios del universo,  

él es el Rey de la gloria. R/ 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta a los Hebreos 2, 14-18  

     

     Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así tam-

bién participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar mediante 

la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, 

por miedo a la muerte, pasaban la vida entera como esclavos. 

Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. 

Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sa-

cerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pe-

cados del pueblo. Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la 

tentación, puede auxiliar a los que son tentados.                                            
              Palabra de Dios. 

 

ALELUYA  Lc 2, 32 
 

Luz para alumbrar a las naciones 

y gloria de tu pueblo Israel.  
 

EVANGELIO.  
 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 22-32  
 

    Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moi-

sés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, 

de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito 

será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley 

del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». 

Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo 

y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo esta-

ba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 

muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al 

templo. 

Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 

acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios 

diciendo: 

«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante 

todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo 

Israel».  

 Palabra del Señor.  


